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Así nos quería San Francisco (Test 24). Siempre en condición de peregrinos:
refugiarse en techo ajeno, caminar en paz de un lado a otro y anhelar la
patria (2Cel 59). Para él, el camino no era una mera conexión entre
lugares, sino el espacio donde todo acontecía: el claustro de los hermanos
(SC 63), lugar de oración (2Cel 95), espacio del anuncio (1Cel 29), escuela de
fe y humildad (2Cel 142).

Las benditas llagas que hoy festejamos, no le impedían salir al camino y se
hacía llevar por los hermanos para animar a los crucificados de su tiempo.
«¡Comencemos, hermanos, a servir a nuestro Señor Dios, pues hasta ahora
hemos avanzado poco!», repetía hacia el final de su vida, apoyándose en el
ardiente deseo que recordaba de sus inicios (LM 14,1). Es por eso que, en
este Octavo Centenario de su pascua, nos sentimos invitados no a mirar el
recorrido con nostalgia, sino con memoria agradecida, para valorar el
camino que estamos haciendo hoy y el que tenemos por delante.

Las páginas de esta segunda edición de Momarandu reflejan esta
itinerancia compartida: desde el servicio a los más vulnerables en el Buen
Samaritano, hasta los pasos de la misión Ad Gentes; desde los nuevos e
históricos cauces de gestión compartida entre frailes y laicos en nuestros
Centros Educativos, hasta las huellas de los jóvenes y las familias en el
territorio. Todo nos habla de una Provincia peregrina, en salida, donde
nadie camina solo.

De hecho, el camino está lleno de hermanos, como cantaba San Francisco,
y ha sido fuente de inspiración para muchos artistas. Desde el célebre verso
«caminante, no hay camino / se hace camino al andar» de Antonio
Machado, hasta «[...] el hombre, incansable, por la senda seguía / y su canto
en las sombras era un himno inmortal», de Leopoldo Marechal al final de su
poema “¿Y más allá?”. Por eso, a este andar editorial se suma “Jopói
Cultural”, un espacio de arte pensado como un regalo (jopói) para vos. Un
alto en el camino para admirar la belleza, para adentrarse en lo profundo,
para saborear el paisaje. Una caricia al espíritu que nos recuerda que Dios
habla a través de la poesía, el color y la música.

Que al recorrer esta revista podamos volver a descubrirnos peregrinos:
disponibles, ligeros de equipaje, con la mirada atenta al hermano y el
corazón dispuesto a dejar que la semilla del Evangelio siga dando frutos en
la tierra de nuestras vidas.
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“PEREGRINOS Y FORASTEROS”“PEREGRINOS Y FORASTEROS”“PEREGRINOS Y FORASTEROS”

Fr. Gastón Domínguez Carrascosa
Equipo Editorial



La leyenda de los tres compañeros nos relata el tránsito de San Francisco:  
“a los veinte años de haberse unido totalmente a Cristo en el seguimiento
de la vida y huellas de los apóstoles, el varón apostólico Francisco voló
felicísimamente a Cristo, y después de incontables trabajos, alcanzó el
descanso eterno y fue presentado dignamente a la presencia del Señor el
día 4 de octubre, domingo, del año de la encarnación 1226.” (TC68)

Este hecho final en la vida terrenal de Francisco, es por el cual, Fr. Carlos
Salto, OFM, disertante de la formación conjunta, nos invitó a despojar a
este aniversario de cualquier tinte meramente nostálgico. Tal como
subrayó, la Pascua de Francisco no es un acontecimiento obsoleto del
pasado ni un museo de historia eclesial. Al contrario, es una oportunidad
especial para celebrar conscientemente la vida del Poverello encarnada en
nuestro presente, en nuestras estructuras educativas y en el trabajo diario
con los más vulnerables.

Él nos decía que, la muerte de Francisco no fue un final trágico, sino un
acto de alabanza y restitución; la Pascua de un hombre que hizo de toda
su vida una entrega agradecida. Además, existe un refrán popular que
dice "se muere como se vive". Este nos revela que el último instante de la
vida pone de manifiesto la dirección profunda que ha guiado toda la
existencia. Por eso cada jornada de nuestra vida participa ya ahora de un
horizonte definitivo que se va concretando en las decisiones que tomamos,
ya sean grandes o pequeñas.

El mensaje fue preciso y directo: la manera en la que nos entregamos
decididamente hoy, es lo que va marcando nuestro presente, pero
también prepara nuestro futuro y la llegada de nuestros últimos días. 

Esta entrega cotidiana al Evangelio, es decir, al seguimiento a Cristo pobre y
crucificado, fue una experiencia que marcó a Francisco e inspiró a muchos
hermanos y hermanas por el mundo hasta el día de hoy. Por ejemplo, Santa
Clara, para quien la vida de Cristo -y, por reflejo fiel, la vida de Francisco-
funciona como ese espejo sagrado. No se trata de un cristal inerte que
devuelve una simple imagen estética, sino de un reflejo activo en el cual
mirarnos, que nos interpela, nos descubre y nos convierte. Mirarse en el
espejo franciscano implica confrontar nuestras decisiones pastorales,
nuestras actitudes pedagógicas y nuestras relaciones humanas con la
entrega, la minoridad y la sencillez evangélica.

En las aulas, en las parroquias y en cada proyecto social, este centenario del
Tránsito nos compromete a no ser meros espectadores de una historia
antigua, sino testigos vivos que se dejan transformar por la luz del
Evangelio, porque como dice el refrán popular: “se muere como se vive.”
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Fr. Diego Figueroa
Secretario de Evangelización y Misión
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Evangelización JuvenilEvangelización JuvenilEvangelización Juvenil
Como nos compartió Doña Rafaela, una abuelita del
barrio: 

«Doy gracias a Tata Dios, porque lucho por mi vida».

Al finalizar, agradecimos al Señor por el encuentro y
por la merienda compartida con las familias en la
Celebración de la Palabra.

También vivimos un espacio formativo de reflexión en
torno a los 800 años de la Pascua de San Francisco,
con momentos de oración para dar gracias por la vida
y hacer memoria agradecida de aquellos seres
queridos que ya no están físicamente con nosotros,
pero nos acompañan y cuidan desde el corazón del
Padre.

El encuentro fraterno entre los jóvenes de la JuFra de
Córdoba y los de JuCri que nos recibieron en Santiago
fue una experiencia invaluable. Construyendo
puentes, compartieron las vivencias de sus respectivos
grupos juveniles, así como sus inquietudes y
preocupaciones, dejando abierta la expectativa de
futuros encuentros y misiones compartidas.

En este punto, no quiero dejar de mencionar la
presencia y el apoyo de los frailes de la fraternidad de
Santiago, quienes nos recibieron con enorme
hospitalidad, compartiendo la mesa y la oración, y
colaborando con la movilidad. Junto con los jóvenes
nos sentimos muy bien acogidos y agradecidos
profundamente por su disponibilidad y generosidad.

Para finalizar y retomando el inicio de esta nota, esos
días de misión fueron el terreno fértil donde el Señor
pudo sembrar la Buena Noticia en nosotros. Volvimos
con el corazón rebosante de aquella experiencia y
con el deseo de seguir retribuyendo el don que cada
uno recibió en la intimidad de su corazón.

Así comienza la parábola del Evangelio que leíamos
ese domingo de misión en Santiago del Estero.

Del 9 al 13 de julio, junto con Fray Pablo, estuvimos
misionando con los jóvenes de JuCri de la Parroquia
San Francisco Solano en Santiago del Estero. A esta
misión se sumaron dos jóvenes de la JuFra Madre del
Tránsito Cabanillas de Córdoba. Durante esos días
tuvimos la gracia de vivir, en el marco de la misión,
momentos de fraternidad, oración y formación. El
objetivo de este encuentro era seguir consolidando el
camino iniciado en el trienio anterior, profundizar
vínculos y fortalecer la identidad fraterna. Sin
embargo, como siempre, el Señor nos sorprendió con
su «ciento por uno» más allá de todo lo que
esperábamos.

La misión tuvo su corazón en el barrio Rubia Moreno,
Salta Prolongación. Consistió en visitar a las familias y
compartir una merienda con los chicos. Durante los
primeros días fuimos recorriendo el barrio, visitando
los hogares, bendiciendo las casas e invitando a los
niños a merendar. A principios de este año, esa zona
fue golpeada por la inundación del río Dulce. 

«El Sembrador salió a sembrar…». 

Fr. Ricardo Alegre
Colaborador de Evangelización Juvenil

Los jóvenes que acompañaron a las
familias durante ese tiempo, así como la
misma gente del barrio, nos fueron
contando la experiencia vivida.
Conocimos la fortaleza de aquellas
familias, su corazón solidario para con
sus vecinos y su fe puesta en Dios,
confiados en que no les soltaba la mano
y les daba la fuerza para seguir adelante. 
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Todo empezó cuando un pequeño grupo de personas
decidió salir al encuentro de quienes vivían en
situación de calle y atravesaban consumos
problemáticos. Lo hicieron sin buscar reconocimiento,
movidos únicamente por el deseo de tender una
mano. Así comenzó en 2002 una experiencia de
servicio, que con el tiempo se convertiría en la obra
Buen Samaritano, en la ciudad de Corrientes.

Los primeros pasos se dieron como una pastoral
callejera vinculada a la Iglesia Nuestra Señora de la
Merced, acompañados por el fray Eugenio Ortiz
Perizzotti, conocido cariñosamente como "Fray Pepo".
Poco después, el grupo encontró un nuevo hogar en la
parroquia San Francisco Solano, donde comenzó a
consolidarse la misión.

En 2004, gracias a la propuesta del fray Raúl Piazza,
nació oficialmente el nombre Buen Samaritano,
inspirado en el deseo de hacer visible el servicio y
convocar a toda la comunidad a sumarse con
donaciones y compromiso solidario.

Con el correr de los años, la obra fue creciendo.
Llegaron las primeras cenas de Navidad compartidas
con quienes más lo necesitaban, nuevos espacios para
cocinar, guardar alimentos y organizar el ropero
comunitario, hasta establecerse definitivamente en su
actual sede de Plácido Martínez 1146 de la ciudad de
Corrientes. 

Cada etapa fue posible gracias al trabajo conjunto de
voluntarios, frailes y benefactores que hicieron
realidad este sueño colectivo.

Actualmente la obra continúa en su sede fija donde
los jueves se reciben y organizan donaciones, mientras
que los viernes se ofrecen duchas, ropa, merienda y
cena a quienes más lo necesitan. Cada gesto busca
devolver dignidad, cercanía y escucha.

Transformar y ser transformado
Además de los servicios de los días viernes, cada año
se viven dos momentos muy importantes y especiales:
el festejo del Dia del Niño (realizado el pasado 14 de
agosto) y la Cena de Navidad (en el mes de diciembre).
Nuestro Buen Samaritano tiene la particularidad de
ser coordinado y llevado adelante enteramente por
laicos. El espacio es además el brazo social de la
parroquia San Francisco Solano, administrada por los
frailes, por lo que desde el 2025 contamos con la
participación del diácono permanente Alejandro (El
Tano) y su esposa Flor, presencias muy valoradas por
nosotros y los hermanos vulnerables, y que nos hace
sentir acompañados.

Quien alguna vez ha pisado un Samaritano como
voluntario sabe que es un servicio agridulce, tiene sus
momentos hermosos, alegres, cargados de
expectativa en un futuro mejor para ellos; pero
también tiene sus momentos de tristeza, enojo,
desilusión, cuando nos toca llevar adelante un servicio
tenso o complicado. 

Más de dos décadas de servicio

Buen SamaritanoBuen Samaritano

-Corrientes--Corrientes-

Buen Samaritano
-Corrientes-



Una familia diversa
Siento que a pesar de todo siempre elegiré ser una
Samaritana, no importa si me toca un servicio lindo o
más complicado, porque cada viernes que voy es
como si fuera a encontrarme con mi familia, una muy
grande y variada en sus personalidades y
realidades, pero todos compartiendo el amor de
Dios hacia nosotros; y tanto los beneficiarios como los
voluntarios enseñan y aprenden algo en cada servicio.

El compartir cada viernes con la gente es compartir
con el mismo Jesús, y no el de los templos, las
adoraciones, el que vos miras de lejos, al contrario; a
este Jesús lo tenes con vos, sentado a veces al lado
tuyo, hablándote de la vida, y muchas veces
haciéndote enojar, irrumpiendo en vos y haciendo que
hagas el clic en algo que no anda bien y deberías
mejorar. Para mi cada persona que va al “Sama” es un
Jesús vivo, cercano, el amigo que te abraza y te hace
reír, pero también el que te incomoda y molesta a
veces, y esa es la experiencia más enriquecedora que
me puede dar la Fe, seguir eligiendo a Jesús, cuando
los elijo a Ellos.

Podes conocer más de nuestra labor en le Instagram
del Samaritano que es @Buensamaritano.sf

María Florencia Aranda
María Esperanza Contreras

Voluntarias del Buen Samaritano 
de Corrientes

Cuando yo me sumé, lo hice buscando una manera
práctica de ayudar a los demás; pero lo que nunca te
explican cuando llegas a un servicio como este, es que
el ayudado y transformado resulta ser uno mismo.
Porque esas personas a quien vos creías que ibas a
ayudar, te terminan enseñando el verdadero valor de
la vida y de lo que Dios creo en el mundo, te enseñan a
ver que con simples detalles cotidianos somos muy
bendecidos por Dios, porque tenemos un techo,
comida caliente cada día, trabajo, familia, amigos y
muchísimas cosas más que damos por sentadas en la
vida y nos perdemos de vivirlas y agradecerle a Dios
porque estamos mirando lo que nos falta. Y es ahí
donde todo lo que uno creía se desmorona, y te sentís
tan vulnerable, tan expuesto como lo están ellos cada
día en la calle.
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No podemos Solos

Llegar a la misión no solo lleva tiempo, sino también
trabajo y es ahí donde se revela otro núcleo: no
podemos solos. Siempre se depende de un otro para
llegar (gracias a los hermanos en Itaituba y a los
carmelitas en Jacareacanga que nos recibieron).
Además requiere cierta humildad porque poco es lo
que está bajo el control de uno (gracias a Dios).

La experiencia fue ante todo de encuentro, por un
lado, con un pueblo, con su cultura, su modo de vivir la
fe y de encarar la vida; y por otro, con el trabajo de los
hermanos y su historia caminando junto al pueblo
Munduruku por más de 100 años. Los elementos a
profundizar que se derivan de tales encuentros son
muchos. Puedo mencionar algunos como: 

derribar prejuicios sobre los pueblos indígenas; 
confrontarme con el límite, la frustración y la
impotencia de una vida simple y despojada de
comodidad que comulga con 
la alegría y la gratitud constante; 
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Hace unos años, durante el adviento, realicé la
experiencia en la Misión San Francisco del Rio Cururú
de la custodia San Benito de Amazonía, con el pueblo
Munduruku. La experiencia arranca y termina con
varios días destinados al ingreso y a la salida de la
misión. Como un aviso y un recordatorio de que en
la Amazonía, los tiempos son marcados por la selva.

En los días de viaje para llegar a la misión, que van
contra todos los cánones de inmediatez y confort
actuales, uno se confronta con la paradoja de que lo
más marginal del mundo se encuentra en lo
profundo de él. Y entonces, como Elías, me sentí
invitado a recorrer un camino de salida para
adentrarme en la cueva del corazón donde Yahvé
habla (Cf. 1 Re 19, 7-18). ¿No es acaso el camino de
María y José que llega a su ápice en el interior de un
corral, donde la palabra de Dios se hace carne? 
                          (Cf. Lc 2,1-20; Jn 1,14). 
                           Este también fue mi camino de
                           adviento y navidad, lejos de mi tierra, y 
                            en lo profundo de este mundo. 
                           En salida y adentro.

 “Sal y permanece de pie en el monte
[mato] ante Yahvé” (Cf. 1 Re 19,11)

Misión Ad GentesMisión Ad GentesMisión Ad Gentes
Dentro de la Secretaría se promueve y acompaña a los hermanos con deseos de discernir su vocación misionera. 

Te invitamos a leer la experiencia de Fr. Dody en la Amazonía brasilera, junto al pueblo Munduruku. 
Podes ver más sobre la experiencia haciendo clic aquí.



Pero no un reencuentro con un concepto cerrado oPero no un reencuentro con un concepto cerrado o
con respuestas, sino más bien con aquellas preguntascon respuestas, sino más bien con aquellas preguntas
que creo deben siempre sustentar nuestra tareaque creo deben siempre sustentar nuestra tarea

evangelizadora. evangelizadora. ¿a quién anunciamos? ¿a quiénes¿a quién anunciamos? ¿a quiénes
nos dirigimos? ¿venimos a imponer, a hacernos dirigimos? ¿venimos a imponer, a hacer

proselitismo, o a dejaros interpelar, dialogar yproselitismo, o a dejaros interpelar, dialogar y

descubrir el rostro siempre nuevo de Jesús y de sudescubrir el rostro siempre nuevo de Jesús y de su
iglesia? ¿qué sentido tiene la misión? ¿Cuál es eliglesia? ¿qué sentido tiene la misión? ¿Cuál es el
fundamento de todo este trabajo?fundamento de todo este trabajo? En definitiva, En definitiva,
“¿qué haces aquí, Elías?” (Cf. 1 Re 19,13).“¿qué haces aquí, Elías?” (Cf. 1 Re 19,13).

Sospecho que solo enfrentándonos a estas preguntas,Sospecho que solo enfrentándonos a estas preguntas,
como Elías, con el rostro cubierto ante lo divinocomo Elías, con el rostro cubierto ante lo divino
reflejado en este pueblo, y de pie en la puerta de lareflejado en este pueblo, y de pie en la puerta de la
cueva (corazón), podremos ensayar alguna respuestacueva (corazón), podremos ensayar alguna respuesta
auténtica, y recibir por consiguiente auténtica, y recibir por consiguiente aquello queaquello que
constituye al misionero: el envíoconstituye al misionero: el envío (Cf. 1 Re 19,15-18; Jn (Cf. 1 Re 19,15-18; Jn
20,21).20,21).

Podes ver más de esta experiencia haciendo Podes ver más de esta experiencia haciendo clic aquí.clic aquí.

Pero no un reencuentro con un concepto cerrado o
con respuestas, sino más bien con aquellas preguntas
que creo deben siempre sustentar nuestra tarea
evangelizadora. ¿a quién anunciamos? ¿a quiénes
nos dirigimos? ¿venimos a imponer, a hacer
proselitismo, o a dejaros interpelar, dialogar y
descubrir el rostro siempre nuevo de Jesús y de su
iglesia? ¿qué sentido tiene la misión? ¿Cuál es el
fundamento de todo este trabajo? En definitiva,
“¿qué haces aquí, Elías?” (Cf. 1 Re 19,13).

Sospecho que solo enfrentándonos a estas preguntas,
como Elías, con el rostro cubierto ante lo divino
reflejado en este pueblo, y de pie en la puerta de la
cueva (corazón), podremos ensayar alguna respuesta
auténtica, y recibir por consiguiente aquello que
constituye al misionero: el envío (Cf. 1 Re 19,15-18; Jn
20,21).

Podes ver más de esta experiencia haciendo clic aquí.

el contacto directo y avasallador con la naturaleza;el contacto directo y avasallador con la naturaleza;
el gusto del misterio de la rel gusto del misterio de la religiosidad de esteeligiosidad de este
pueblo sumamente espiritual en su vida cotidianapueblo sumamente espiritual en su vida cotidiana
y terrena (¿aspectos verdaderamente separados?)y terrena (¿aspectos verdaderamente separados?)
expresados en la inocencia de sus sonrisas y loexpresados en la inocencia de sus sonrisas y lo
profundo de sus miradas;profundo de sus miradas;  
la importancia nuclear de la vida fraterna quela importancia nuclear de la vida fraterna que
articula la oración, el trabajo, la misión;articula la oración, el trabajo, la misión;  
la toma de conciencia y ella toma de conciencia y el trabajo de concientizar trabajo de concientizar
sobre los peligros de la explotación ambiental, elsobre los peligros de la explotación ambiental, el
garimpo, la tala de árboles, los incendios, etc.;garimpo, la tala de árboles, los incendios, etc.;  
el regalo de la itinerancia inherente a esta vida;el regalo de la itinerancia inherente a esta vida;  
finalmente y dejando varias cosas fuera de estafinalmente y dejando varias cosas fuera de esta
lista, el reencuentro con la misión, núcleo fundantelista, el reencuentro con la misión, núcleo fundante
de mi vocación.de mi vocación.  

el contacto directo y avasallador con la naturaleza;
el gusto del misterio de la religiosidad de este
pueblo sumamente espiritual en su vida cotidiana
y terrena (¿aspectos verdaderamente separados?)
expresados en la inocencia de sus sonrisas y lo
profundo de sus miradas; 
la importancia nuclear de la vida fraterna que
articula la oración, el trabajo, la misión; 
la toma de conciencia y el trabajo de concientizar
sobre los peligros de la explotación ambiental, el
garimpo, la tala de árboles, los incendios, etc.; 
el regalo de la itinerancia inherente a esta vida; 
finalmente y dejando varias cosas fuera de esta
lista, el reencuentro con la misión, núcleo fundante
de mi vocación. 

Fr. Gastón DomínguezFr. Gastón Domínguez
CarrascosaCarrascosa

Fr. Gastón Domínguez
Carrascosa

Animador provincialAnimador provincial  
para las misionespara las misiones

Animador provincial 
para las misiones
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https://youtube.com/playlist?list=PL1OWT_EfbQXrDhgb0iUpuZ50FEZxwaOvA&si=fgTu5whizQt-gfFH


Un nuevo paso en nuestra historia:
laicos y frailes, juntos en la misión
educativa

Con el paso del tiempo y la lectura de los nuevos
signos de las épocas, bajo el gobierno provincial de
Fray Norberto Bujan, comenzó a vislumbrarse la
necesidad de una gestión mixta junto a los laicos.
Surgieron entonces las figuras de la Dirección General
y la Representación Legal laica, a la par del
Coordinador de Pastoral, bajo la mirada de una
Secretaría de Educación integrada por religiosos.

Ese trabajo en red dio frutos maduros y documentos
trascendentes que hoy siguen dando vida a nuestro
carisma, como el Ideario Franciscano, los
Lineamientos Pedagógicos y los Lineamientos
Evangelizadores.

En espíritu de comunión sinodal
Esta nueva etapa imprime una reconfiguración de
roles en clave de comunión sinodal: los frailes
continúan animando con sabiduría la vida pastoral y
espiritual, mientras que el equipo laico asume la
conducción administrativa, legal y pedagógica. Todo
ello manteniendo intacta la identidad franciscana
que nos inspira y da razón de ser.

No se trata de una ruptura, sino de una actualización
del vínculo fraterno. Confiamos en que esta
estructura fortalecerá a cada una de nuestras
comunidades, permitiendo que juntos —frailes, laicos,
familias y estudiantes— sigamos transmitiendo los
valores de la fraternidad, la minoridad y la ética del
cuidado con renovado compromiso y esperanza.

El pasado 4 de agosto de 2026, la Provincia
Franciscana de la Asunción inició un camino tan
nuevo como significativo: se dio comienzo oficial a la
Dirección de Gestión Educativa, una nueva
estructura integrada por el CPN Jorge Helsen, el Lic.
Gustavo González y quien les escribe.

Para los tres, esta misión no es un punto de llegada
fortuito, sino la continuidad de una vida caminada en
profunda cercanía con los frailes y nuestras
instituciones. En lo personal, este lazo es vital: fui
alumna del Centro Educativo Franciscano de Santiago
del Estero en los niveles inicial y primario. Fue en esas
aulas donde comenzó a gestarse en mi corazón esa
manera tan particular de mirar el mundo al modo de
San Francisco.

Hoy, la Orden da un paso histórico que busca
fortalecer la misión de nuestros colegios, integrando
la riqueza de una tradición secular con la participación
activa y corresponsable de los laicos.

Una historia de pedagogía y evangelización
La aventura de ensamblar la pedagogía con el
Evangelio en nuestras tierras tiene raíces profundas.
Esta hazaña comenzó en Argentina en el siglo XVI con
la llegada de los Frailes Menores, quienes fundaron la
primera escuela del país hacia 1565 en San Miguel de
Tucumán (Ibatín). Poco después, abrieron aulas de
primeras letras y catequesis en Santiago del Estero,
expandiéndose por toda la región. Durante siglos,
fueron los propios hermanos quienes estuvieron al
frente de cada aula e institución.

Centros EducativosCentros EducativosCentros Educativos

Dra. Silvia A. Basbús
Miembro de la Dirección 

de Gestión Educativa

Página pa / 10



La misión tenía un estilo familiar y cercano. Fuimos a
un refugio para personas en situación de calle, donde
preparamos y compartimos la merienda y la cena. Nos
sentamos a conversar, a escuchar historias y
simplemente, a compartir un rato de la vida con
quienes muchas veces son invisibilizados. 

También visitamos hogares de día para adultos
mayores. Pasamos las tardes con ellos, compartiendo
juegos, dinámicas, canciones y conversaciones.
Muchas veces no hacía falta demasiado: estar,
escuchar, compartir una sonrisa o regalar un poco de
nuestro tiempo alcanzaba. La misión no era intentar
solucionarle la vida al otro, sino “ser hermanos”. 

Vivir sirviendo
Aquello que estábamos viviendo no era solamente
una buena manera de pasar las vacaciones. Había algo
más que crecía en nosotros. Si bien ya intentábamos
llevar un estilo de vida misionero, esta experiencia nos
hizo tomar conciencia de que queríamos vivirlo de una
manera más radical, es decir, que la misión no fuera
solamente algo que hacemos durante algunos
momentos del año, sino un estilo de vida. Aprender a
mirar nuestra realidad cotidiana con ojos misioneros,
salir al encuentro del otro y especialmente, acercarnos
a quienes viven situaciones de mayor vulnerabilidad.

Luego de aquel verano, el vínculo de las “familias en
misión” continuó. Seguimos acompañándonos como
comunidad, compartiendo un encuentro virtual cada
mes, desde hace ya tres años. Estos espacios nos
ayudan a mantener vivo aquello que descubrimos
durante la misión, formarnos en la espiritualidad
franciscana y sobre todo, a seguir fomentando una
mirada misionera en la vida cotidiana. 

Volvimos con la certeza de que queríamos vivir
sirviendo, porque experimentamos que cuanto más
cerca estamos de quienes más sufren, también lo
estamos del Evangelio al que San Francisco de Asís
decidió entregarle la vida. 

Malena Villamil y 
Santiago Fonseca

Teníamos ganas de irnos de vacaciones. Buscábamos
descansar, conocer otros lugares, encontrarnos con
personas de distintas partes de nuestro país, descubrir
sus culturas y, de alguna manera, acercarnos a otras
realidades. 

A la hora de pensar cómo hacerlo, el tiempo y la
economía nos llevaron a evaluar distintas
posibilidades. Podíamos viajar por nuestra cuenta a
algún lugar que reuniera en parte lo que buscábamos,
o aceptar una invitación que nos había llegado de
unas familias que misionaban en Córdoba.

No conocíamos demasiado al grupo. No sabíamos
bien cómo era la misión, qué dinámica tendría, ni qué
nos esperaba. Nosotros estábamos acostumbrados a
las misiones arquidiocesanas: salir puerta a puerta,
encontrarnos con los vecinos, conversar con ellos e
invitarlos a participar de la Misa. 

Con algunas dudas, decidimos confiar y animarnos a
ir, sin saber muy bien qué iba a pasar ni si nos
sentiríamos cómodos.

Otra forma de descanso
Desde el primer momento nos encontramos con algo
que nos sorprendió. Nos recibieron con mucha
cercanía, con la mesa preparada y un ambiente
profundamente familiar, como suelen ser nuestros
domingos en casa. Había niños y niñas, abuelas,
parejas recién casadas, novios, jóvenes y adultos.
Personas de distintas partes del país -Catamarca,
Tucumán, La Rioja, Mendoza, Buenos Aires, Corrientes,
entre otras- que, a pesar de sus historias y lugares de
origen diferentes, tenían en común el deseo de
encontrarse y servir.

Finalmente, nos dimos cuenta que buscábamos
encontrarnos con otros y nos encontramos con una
verdadera comunidad. Queríamos conocer otras
realidades y pudimos acercarnos a ellas. Disfrutar de la
naturaleza y pudimos vivirla de una manera única.
También reconocimos otra forma de descanso: la que
nace de entregarse, compartir y ponerse al servicio de
los demás.

El descanso de entregarse

Familias en misiónFamilias en misiónFamilias en misión

Miembros de Familias en Misión

 Página pateĩ / 11



Cuidado Pastoral de lasCuidado Pastoral de las

  VocacionesVocaciones

Cuidado Pastoral de las
 Vocaciones

Alguno de los desafíos que plantea el
acompañamiento de la Pastoral Vocacional son: 

largas distancias dentro del territorio provincial,
lo que nos dificulta el encuentro presencial; sin
embargo, intentamos hacer un acompañamiento
por los medios digitales, como videollamadas o
WhatsApp.
el encuentro intercultural, es una experiencia
hermosa cuando nos sorprendemos mutuamente
de la riqueza cultural que tiene el otro que camina
conmigo. 
Por último, un gran desafío para nosotros, es pasar
a una pastoral de acompañamiento más
propositiva de la vocación a la vida cristiana, en
comunión con la pastoral juvenil y la Secretaría de
Evangelización.

Finalmente, quiero agradecer a los hermanos de la
Secretaría de Evangelización por esta iniciativa tan
linda, que nos invita a relatar la vida Provincial desde el
ADN de nuestra vocación, que es la vida misionera. Les
pedimos a todos los hermanos, y a cuantos lean estas
líneas, que nos acompañen con la oración para poder
llevar adelante esta tarea, pero también que nos
unamos en oración los días jueves, pidiendo por las
vocaciones para nuestra Provincia Franciscana de la
Asunción.

Ven y verás
Hoy 24 de agosto, fiesta de San Bartolomé, escribo
providencialmente las primeras líneas de esta reflexión
sobre el CPV de la Provincia de la Asunción, presente
en Argentina y en Paraguay, destinada a todos
ustedes, lectores de la revista. Y digo
providencialmente porque el Evangelio de hoy nos
presenta el encuentro de Jesús con Natanael
(Bartolomé) en el que pregunta “¿acaso puede salir
algo bueno de Nazaret? Ven y verás, le dijo Felipe…”,
y lo llevó con Jesús.

El CPV es para nosotros, los hermanos que
componemos el equipo de animación, una
oportunidad de misión que permite que los jóvenes
que vienen con alguna inquietud vocacional se
encuentren con el “llamado al seguimiento de
Jesús”. Es una tarea compartida entre los hermanos:
fray Fredy y Fray Dody acompañan a los jóvenes de
Paraguay, fray Arnold y quien suscribe en Argentina.

Un gran porcentaje de quienes se acercan a
plantearnos inquietudes vocacionales, se contactan a
través de las redes (podés acceder haciendo clic aquí),
y para recorrer este camino de discernimiento,
proponemos algunos encuentros presenciales y
experiencias orantes y misioneras en Paraguay y en
Argentina.

La etapa del CPV es un tiempo muy especial, porque
uno se plantea preguntas profundas sobre el sentido
de la propia vida y es un privilegio poder acompañar a
jóvenes y no tan jóvenes, en un momento tan
particular de sus vidas. Personalmente creo que quien
se plantea seriamente seguir a Jesús, en algún
momento se planteará la posibilidad de seguirlo como
hermano menor (fraile), esa es mi experiencia, ya que
entre los muchos proyectos que tenía, había uno que
me vinculaba a Jesucristo y su misión, camino que ya
vengo transitando desde hace 21 años, en la Orden de
Hermanos Menores. Fr. Ronen Esposito Strauss

Secretario de Formación
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Casas y ParroquiasCasas y ParroquiasCasas y Parroquias
En este camino adquiere especial relevancia la
fraternidad que vive en las basílicas, parroquias y
templos conventuales. La misión franciscana es
irreductible a la tarea del párroco o a la suma de
ministerios individuales. La fraternidad misma
evangeliza por su manera de vivir, por la comunión
que cultiva y por el testimonio que ofrece.

Desde esta perspectiva, somos enviados a realizar una
tarea misionera en la que la obra está llamada a
integrarse en el proyecto de vida y misión de la
fraternidad, evitando que esta se convierta en una
estructura funcional al servicio de la tarea.

Esta perspectiva invita a mirar nuestras presencias con
una pregunta renovada: no solo cuántas actividades
realizamos, sino también qué tipo de fraternidad
estamos construyendo y qué transformación
evangélica estamos generando. Una presencia
fraterna desde los lugares que animamos está
llamada a ser una comunidad misionera, abierta y
acogedora, capaz de salir al encuentro de las familias
alejadas, de las personas marginadas y de quienes
todavía esperan el anuncio del Evangelio.

En este proceso, la Secretaría de Evangelización y
Misión acompaña para que las casas, basílicas y
parroquias se conviertan en verdaderos espacios
donde la fraternidad vive, discierne y anuncia a
Jesucristo.

La Secretaría de Evangelización y Misión está llamada
a acompañar el proceso que viven las casas, basílicas,
templos conventuales y parroquias de la Provincia de
la Asunción de la Santísima Virgen María del Río de la
Plata, presente en Argentina y Paraguay. Además de
coordinar las actividades, ayuda a las fraternidades a
leer la realidad, promover procesos de formación y
evaluación, compartir experiencias y discernir, junto
con las comunidades, los caminos que hoy necesita
la misión franciscana. De este modo, la Secretaría
busca favorecer el diálogo entre fraternidad, obra y
diócesis, identificar signos de vitalidad y reconocer
también situaciones de agotamiento, promoviendo
una verdadera cultura del discernimiento.

Este acompañamiento se desarrolla en contextos
concretos, a partir de los diversos espacios y según la
realidad de cada lugar. Esta riqueza constituye una
oportunidad, porque el pueblo de Dios espera de los
hermanos la realización de la misión recibida del
Señor. Sin embargo, también plantea el desafío de
evitar que la multiplicidad de obras termine
fragmentando la identidad de la fraternidad.

En este sentido, uno de los desafíos es lograr un
adecuado redimensionamiento de las presencias. La
pregunta deberá abarcar dos sentidos a este respecto:
primero, qué obras podemos conservar y en segundo
término, qué presencias pueden seguir siendo vividas
de acuerdo con nuestra vocación carismática. Allí
donde sea posible, será necesario fortalecer y
renovar; donde no lo sea, habrá que discernir otras
formas de presencia. Así, el redimensionamiento deja
de ser una estrategia de supervivencia y se convierte
en una expresión de minoridad.

Evangelizar en fraternidad desde las
casas, basílicas y parroquias 

en la Provincia

 Fr. Marcelino Aquino Correa
Responsable Pastoral Parroquial,
Basílica y Templos conventuales

Página paapy / 13



La misión también permitió comprender que
misionar no es solamente dar, sino recibir. Los
hermanos fueron evangelizados por la sencillez, la
hospitalidad y la fe de las personas. Los jóvenes de las
comunidades acompañaron generosamente cada
recorrido, mostrando que nadie camina solo y que
muchas veces son los mismos habitantes quienes
conducen hacia lugares donde Dios ya está presente.

Esta experiencia fortalece el proyecto de la Casa de
Misión Fray Juan Bernardo y permite descubrir que su
misión es profundamente fraterna, comunitaria y
evangelizadora. Allí se continúa la semilla sembrada
hace cuatro siglos por fray Juan Bernardo. Su legado
nos recuerda que un pequeño gesto de permanencia
y entrega puede hacer que Dios vuelva a mostrar su
rostro en cada persona.

Como franciscanos, esta misión nos invita a volver a lo
esencial: caminar con los hermanos, acercarnos a los
más sencillos y dejarnos transformar por la realidad
que encontramos. Porque allí donde hay una
comunidad que espera, una familia que abre sus
puertas y un hermano dispuesto a caminar, también
hay una semilla del Evangelio que puede volver a dar
frutos.

¿Cómo está la tierra de mi corazón? ¿Está disponible
para que esta semilla, que es el Señor, dé frutos? Esta
pregunta, compartida por fray Ronen Esposito
durante el envío misionero en la Catedral de Caazapá,
resume de manera especial la experiencia vivida en la
Casa de Misión Fray Juan Bernardo, en Jahapety,
Paraguay.

En el marco del proyecto de la Casa de  
Misión, se realizó una nueva experiencia
 misionera, que tiene lugar cada dos años y
 convoca a hermanos de distintas etapas de
 formación y de la vida franciscana. 
La misión comenzó el día 12 de julio, con 
la fraterna acogida de fray Gastón Domínguez 
y fray Tomás Acosta. Desde Jahapety, 
los hermanos salieron al encuentro de diversas
comunidades rurales de la zona.

Participaron fray Gastón Domínguez, fray Tomás
Acosta, fray Diego Figueroa, fray Ronén Espósito, fray
Manuel Carrasco, fray Roque Vázquez y fray Francisco
Dávalos, junto con los hermanos Jonathan y Lucas,
que se encuentran en camino de discernimiento.
Juntos visitaron Hugua Guazú, San Miguel 11, San
Miguel 29, San Lorenzo y Capillita y finalmente en la
comunidad de Jahapety, compartiendo momentos
de oración, encuentros, visitas y conversaciones con
las familias y comunidades.

Cada lugar dejó una enseñanza particular. En Hugua
Guazú, los hermanos descubrieron que la humildad
se construye desde una comunidad que busca a
Dios. En San Miguel 11 y San Miguel 29, aprendieron a
seguir caminando en la búsqueda de Cristo pobre,
acercándose a las familias, conociendo sus historias y
compartiendo sus realidades. En San Lorenzo, resonó
con fuerza la llamada a ser una Iglesia en salida, sin
fronteras ni muros, capaz de acercarse al otro con una
mirada misericordiosa. En Capillita, la experiencia de
compartir con otros misioneros recordó que Dios
camina con nosotros y sostiene nuestro camino.

una misión que sigue sembrando
fraternidad

Casa de MisiónCasa de Misión  
Fr. Juan BernardoFr. Juan Bernardo

Casa de Misión 
Fr. Juan Bernardo

Fr. Roque Vázquez Benítez
Colaborador del área 

Buen Samaritano
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Jopói CulturalJopói CulturalJopói Cultural
En guaraní, Jopói se traduce como regalo, pero su alma es la reciprocidad: el arte de dar y conectar con el otro. Esta

sección es nuestro jopói para vos: un espacio libre de la rutina, pensado para obsequiarte lo mejor de nuestra poesía,
música, pintura, teatro, etc.

¿Es muy trillado decir que el mar
y las estrellas, más el cielo y las
palabras bellas están en tus ojos?
¿Suena cursi, acaso?
Y ello es poco.

Como poco es no percibir y mirar
tu sonrisa y tus suaves risos.
Suaves cascadas de amanecer puro.
Preludio incierto del bello misterio.

¿Quién te creo? ¿Qué materia usó?
¿Fue algún atardecer 
o tal vez una canción?
¿Robó algún cometa? 
¿Quién te trajo hasta mi celda?
¿De quién la idea para que torcieras
mis grilletes y rompieras mis cadenas?
¿Y cómo pueden hallarse tanta pureza
y tanto fuego en tu diminuta rosa?

Yo no puedo mirarte y vivir
como no puedo tocarte y morir.
Y si mis pensamientos son dispares,
no es que busque la contradicción.
Es que el tiempo y el mundo
residen en vos,
con todos sus amaneceres
y puestas de sol.
Y hasta la Vía Láctea si te digo: amor.

¡Y que poco!
Si son solo palabras,
porque no me alcanza la emoción.
Y que corta mi mirada,
que con tus sombras
no le llega el sol.

¡Si yo amo tus sombras
y amo tu luz!
Como amo tus rosas
y tu cierto brillo.

Amo tu candor
y la belleza de tu arte,
y esa pasión que se mezcla
entre barullo y siesta,
entre nieve y brisa.
Entre mar y tempestad,
entre labio y risa.

¿Y quién soy yo para discurrir
sobre tu belleza 
o sobre tu mayúscula esencia?,
si tus manos callan 
las palabras bellas.
Si tus manos dicen:
símbolo y armonía,
azul con ocre,
suavidad con detalle,
silencio y fuga.
Atardecer, valle.

¿Qué sueñas, mi luciérnaga dormida?
Dulce suavidad de la noche.
Brioso sueño de hadas,
dulce misterio de las doce.
¿Qué sueñas?

Fr. Sergio Soria
Compuesto entre 2019-2026

Una luciérnaga dormida



Fr. Pablo Scioti
Buenos Aires, Argentina, 1974

Miradas abrazadas
2011

Oleo y pastel a la tiza sobre tabla

70 x 50 cm

«Aunque la Obra no se comprende
con facilidad, considero que la
riqueza residiría en las continuas
paradojas que se plantean entre
subjetividad y racionalidad
cargadas de sentimientos. Están
presentes, además, las heridas
innatas del ser humano; de alguna
manera, lo carente de certeza.
Como bien respondió Miró cuando
le preguntaron: ”¿Cuándo había
decidido dedicarse a la pintura?”, y
respondió: “yo no elegí a la pintura,
la pintura me eligió a mí”»

Para ver más obras del autor haz
clic aquí.

 Página papoteĩ 16

https://pabloscioti.wordpress.com/
https://pabloscioti.wordpress.com/


Página papokõi / 17



Descubrimos que volver al CEF no significaba
solamente regresar a un lugar conocido, sino
encontrar una nueva forma de habitarlo y de poner
nuestros dones al servicio de otros.

La fe se construye con otros
En este camino también fue muy valioso el
acompañamiento de los frailes, tanto en la
preparación, como durante la misión. Su presencia
constante, su participación en las actividades y su
cercanía en la oración nos hicieron sentir
acompañados y cuidados. Más allá de las tareas
concretas, su presencia nos recordó que también
nosotros necesitábamos ser acompañados para
poder acompañar a otros.

Creo que ahí se encuentra también una de las formas
en las que hoy vivo mi fe: en el encuentro, en el
servicio y en la posibilidad de reconocer a Dios en los
demás. La misión volvió a mostrarme que la fe se
construye caminando con otros y que muchas veces
Dios se hace presente en una persona, en un
encuentro, en una tarea compartida o en un gesto
sencillo.

Al mirar la experiencia, aparece nuevamente una
pregunta que atraviesa también el Testamento de
Francisco: ¿qué hacemos con aquello que
recibimos? Lo recibido no termina en nosotros. Puede
transformarse en servicio, fraternidad y vida para otros.
Quizás también eso significa ser exalumna: seguir
caminando con aquello que alguna vez recibimos,
dejar que dé fruto y descubrir nuevas maneras de
compartirlo.

Una nueva misión
En julio, un grupo de exalumnos del CEF Padre
Castañeda de La Plata viajamos a Mendoza para vivir
una nueva experiencia de misión junto a la comunidad
educativa del CEF San Buenaventura. Durante las
mañanas compartimos con los alumnos y la
comunidad del colegio a través de juegos, dinámicas,
espacios de encuentro y oración. Por las tardes, la
misión continuaba entre nosotros, con momentos de
oración, reflexión y fraternidad.

Este año, la experiencia estuvo atravesada por la
celebración de los 800 años del Tránsito de San
Francisco de Asís y por su Testamento. Sus palabras
nos invitaron a mirar nuestra propia historia, reconocer
los vínculos, experiencias y dones que fueron
formando nuestro camino y descubrir en ellos la
presencia de Dios.

Camino compartido
Ser exalumna del CEF es, para mí, descubrir que hay
lugares que uno deja físicamente, pero que siguen
formando parte de mi historia. El CEF fue un espacio
donde aprendí a vivir la fe, no solamente como algo
personal, sino como un camino compartido, en
comunidad y al servicio de los demás. Por eso, ser
exalumna también significa preguntarme qué hago
hoy con todo aquello que recibí y cómo puedo hacer
que esa experiencia dé fruto.

Este año, un grupo de exalumnas fuimos convocadas
a asumir un rol diferente: acompañar y coordinar la
experiencia junto al equipo de pastoral. Pasar de vivir
la misión como participantes a poder aportar nuestra
mirada, nuestras ideas y nuestro servicio, fue también
una manera de poner en juego aquello que
habíamos recibido. 

Especial:
Misión de exalumnos

Julia Marchini
Exalumna del CEF de la Plata
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En Paraguay, la Casa de Misión Fray Juan Bernardo recibió un reconocimiento
por parte del Servicio Nacional de Promoción Profesional (SNPP), a raíz de la
cesión de sus instalaciones para el dictado de los cursos de capacitación en
avicultura.
La iniciativa permitió brindar herramientas de formación técnica a los vecinos
de la zona, facilitando un espacio de aprendizaje práctico para el desarrollo
local. De este modo, la Casa de Misión mantiene abiertas sus puertas a la
comunidad, acompañando las dinámicas de trabajo y capacitación de las
familias de la región.

Reconocimiento a la Casa de Misión 
Fray Juan Bernardo

A tan solo cuatro meses de su inicio, el Coro de Niños de la Catequesis
de la Parroquia Nuestra Señora de la Asunción de Villarrica tuvo su
esperada primera presentación durante la tradicional serenata a la
Virgen, en las vísperas de la fiesta patronal del 15 de agosto.
Este emotivo debut fue el fruto del camino comenzado en el mes de
abril, impulsado con dedicada labor por las catequistas y fray Sergio
Soria. Con su música, los pequeños coronaron este tiempo de ensayo
regalando su talento a la comunidad y embelleciendo las
celebraciones patronales.

Debut del Coro Infantil en Villarrica

El pasado 16 de agosto, en el marco del año jubilar por los 800 años del Tránsito
de San Francisco de Asís, la comunidad vivió una emotiva peregrinación a pie. El
recorrido de fe partió desde la Iglesia Catedral de Villarrica y culminó en la
Parroquia franciscana Nuestra Señora de la Asunción, en el barrio Ybaroty.
La caminata contó con una concurrida participación de la feligresía y el
acompañamiento del párroco, fray Pedro Simón, compartiendo un espacio de
oración y comunión fraterna en este tiempo de gracia para la familia franciscana.

Peregrinación jubilar en Villarrica por los 800 años
del Tránsito de San Francisco

Noticias
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Misión en la bajada

Entre el 25 y el 29 de agosto, la Parroquia San Francisco Solano de Santiago del Estero
vivió intensas jornadas misioneras. La comunidad recibió a un grupo de familias
misioneras de Buenos Aires, que junto a los frailes locales y fieles de seis capillas
sumaron unas 40 personas por día compartiendo la fe.
El itinerario comenzó el miércoles 26 recorriendo el barrio La Bajada junto al Santísimo
Sacramento. El jueves 27 se celebró la Misa para enfermos, cansados y agobiados en la
sede parroquial. El viernes 28 la caminata llegó al barrio Rubia Moreno y al Hospital
Psiquiátrico, concluyendo con una Misa en una vivienda del lugar.
El cierre tuvo lugar el sábado 29 en la capilla Cristo Peregrino del barrio Salta
Prolongación. Allí compartieron un almuerzo a la canasta, misión barrial, Misa del Día
del Niño con Jesús, merienda, entrega de regalos y una cena comunitaria.

Justina Barraza, Agustina Gómez, Angeline Meyer y Romina Ledesma,
estudiantes de 5º año del CEF San Francisco, ganaron el primer premio
del concurso “Ciencia Santiagueña en Nanoescala para desafíos
regionales”, organizado por el INBIONATEC (UNSE-CONICET).
Las jóvenes presentaron “Nanoescudo”, una pintura o recubrimiento
para paredes y techos con nanopartículas de dióxido de silicio y dióxido
de titanio, diseñada para mantener frescos los ambientes en Santiago
del Estero.
Acompañadas por la docente Fátima Villalba Varas, investigaron y usaron
inteligencia artificial para su proyecto. Además, conocieron los
laboratorios del INBIONATEC y descubrieron que en Santiago del Estero
se realiza ciencia de alto nivel.

El pasado 26 de agosto se llevó a cabo el I Encuentro Provincial de Arte y
Evangelización, una jornada virtual que reunió a frailes de diversas
comunidades impulsados por la inquietud creativa y la misión.
Durante la reunión, los hermanos compartieron un espacio de oración y
reflexión sobre el valor del arte como herramienta pastoral. El plenario
permitió trazar las primeras líneas de acción conjunta, destacándose la
propuesta para el sostenimiento de la sección de artes de la revista provincial.
Este paso inicia una red fraterna orientada a potenciar la expresión y la
belleza al servicio del Evangelio.
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Noticias

Orgullo en Santiago del Estero

I Encuentro Provincial de Arte y Evangelización



Noticias

Este 6 de septiembre, la ciudad de Caazapá se vistió de fiesta al recibir la 45.ª
Convivencia de la Familia Franciscana en Paraguay. El encuentro reunió a más
de 1.200 personas llegadas desde diversos puntos del país, consolidándose
como una verdadera jornada de fraternidad y fe.
La convocatoria congregó a la amplia diversidad del carisma franciscano,
desde miembros de la OFS hasta religiosos y religiosas de las distintas
congregaciones del carisma activas en el país. Durante la jornada, los asistentes
participaron activamente en momentos de profunda oración comunitaria y
dinámicas orientadas a fortalecer la vida en común.
El cierre del evento estuvo marcado por una animada peña artística, donde la
música y las expresiones culturales locales celebraron el don de la fraternidad,
reafirmando el compromiso de seguir caminando juntos al estilo de San
Francisco de Asís.

Café literario: un encuentro que unió historia, fe y arte
en torno a Fray Mamerto Esquiú

Encuentro de Jóvenes

45.ª Convivencia de la FFP

El 1 de septiembre, el Salón Esquiú de la Parroquia San José (Piedra Blanca) acogió un
emotivo Café Literario organizado junto a la Comunidad Franciscana del Convento San
Pedro de Alcántara.
La jornada contó con tres ponencias centrales: Fray Pablo Reartes abordó los caminos
del Beato en Bolivia; la Prof. María Elena Barrionuevo presentó su libro sobre la madre
de Esquiú; y la Dra. Judith Moreno analizó su célebre Sermón Patrio de 1853. Entre
piezas musicales y entrega de distinciones, el momento culminante fue la entrega de
estampas con reliquias del Beato, regalando a los asistentes un profundo instante de
fe y memoria compartida. Conocé más haciendo clic aquí.
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Desde el 18 al 21 de septiembre, en San Antonio de Arredondo se llevará a
cabo un encuentro de Jóvenes. El mismo se encuentra organizado por la
Secretaría de Evangelización y Misión, en conjunto con la Secretaría de
Formación y Estudios de la Provincia.
Dicho encuentro responde al trabajo que hace años se viene realizando en la
Provincia para afianzar la pastoral juvenil y se encuentra en directa relación
con lo que los hermanos han solicitado en el último Capítulo Provincial.
Acomapañamos a los hermanos organizadores y a los jóvenes participantes
con nuestra fraterna oración.

https://fraymamertoesquiu.org.ar/2026/09/02/cafe-literario-un-encuentro-que-unio-historia/


www.ofm.org.ar
@ofmasuncion
@ProvinciaFranciscanadelaAsunci
evangelizacion@ofmasuncion.org
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Agenda

¡Conocenos más!

Octubre

11 397° Aniversario de Fray Luis Bolaños

Noviembre
9-15
12-15

Semana mundial de los pobres

Encuentro de hermanos laicos
Divinópolis - Brasil

Encuentro de Jóvenes en San Antonio de Arredondo
Organiza SEyM y SFyE

18-21

04 Solemnidad San Francisco de Asís
Fiesta Patronal de la parroquia de Asunción

Septiembre

http://ofm.org.ar/
https://www.instagram.com/ofmasuncion/
https://www.youtube.com/@ProvinciaFranciscanadelaAsunci
mailto:evangelizacion@ofmasuncion.org
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Oh alto y glorioso Dios, solo Tú eres el Bien de quien todo
procede.Concédenos la gracia de anunciar que

 no hay otro Omnipotente sino Tú.
Por intercesión de nuestro Padre San Francisco,

acompaña nuestra labor 
a lo largo y ancho de esta Provincia.

Haznos dóciles a tu voluntad, para ser testigos de tu paz
en cada encuentro.

Amén

Acompañanos con la oraciónAcompañanos con la oraciónAcompañanos con la oración

Yvatete rejeguerohorýva Ñandejára, Ndehegui añoite
oseva opa mba’eporã. Eme'e oréve ñembokatu

romomarandu hagua: nde añoite ha’eha ipu’akapáva.
San Francisco rupivékena, emoiru ore rembiapo ipukukue

ha ipekue jave ko Provinciape.
ta’ore ñe’erendúkena ne rembipotáre, ha’e hagua

ohechava’ekue nde py’aguapy maymave jejuhuhápe.
taupéicha.

~

~

~

~

~
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	Revista informativa de la Secretaría de Evangelización y Misión
	Edición N°2 - Septiembre 2026
	Argentina - Paraguay
	Momarandu
	“PEREGRINOS Y FORASTEROS”
	Así nos quería San Francisco (Test 24). Siempre en condición de peregrinos: refugiarse en techo ajeno, caminar en paz de un lado a otro y anhelar la patria (2Cel 59). Para él, el camino no era una mera conexión entre lugares, sino el espacio donde todo acontecía: el claustro de los hermanos (SC 63), lugar de oración (2Cel 95), espacio del anuncio (1Cel 29), escuela de fe y humildad (2Cel 142).
	De hecho, el camino está lleno de hermanos, como cantaba San Francisco, y ha sido fuente de inspiración para muchos artistas. Desde el célebre verso «caminante, no hay camino / se hace camino al andar» de Antonio Machado, hasta «[...] el hombre, incansable, por la senda seguía / y su canto en las sombras era un himno inmortal», de Leopoldo Marechal al final de su poema “¿Y más allá?”. Por eso, a este andar editorial se suma “Jopói Cultural”, un espacio de arte pensado como un regalo (jopói) para vos. Un alto en el camino para admirar la belleza, para adentrarse en lo profundo, para saborear el paisaje. Una caricia al espíritu que nos recuerda que Dios habla a través de la poesía, el color y la música.
	Que al recorrer esta revista podamos volver a descubrirnos peregrinos: disponibles, ligeros de equipaje, con la mirada atenta al hermano y el corazón dispuesto a dejar que la semilla del Evangelio siga dando frutos en la tierra de nuestras vidas.
	Fr. Gastón Domínguez Carrascosa

	Se muere como se vive
	La leyenda de los tres compañeros nos relata el tránsito de San Francisco:  “a los veinte años de haberse unido totalmente a Cristo en el seguimiento de la vida y huellas de los apóstoles, el varón apostólico Francisco voló felicísimamente a Cristo, y después de incontables trabajos, alcanzó el descanso eterno y fue presentado dignamente a la presencia del Señor el día 4 de octubre, domingo, del año de la encarnación 1226.” (TC68)
	Este hecho final en la vida terrenal de Francisco, es por el cual, Fr. Carlos Salto, OFM, disertante de la formación conjunta, nos invitó a despojar a este aniversario de cualquier tinte meramente nostálgico. Tal como subrayó, la Pascua de Francisco no es un acontecimiento obsoleto del pasado ni un museo de historia eclesial. Al contrario, es una oportunidad especial para celebrar conscientemente la vida del Poverello encarnada en nuestro presente, en nuestras estructuras educativas y en el trabajo diario con los más vulnerables.
	Él nos decía que, la muerte de Francisco no fue un final trágico, sino un acto de alabanza y restitución; la Pascua de un hombre que hizo de toda su vida una entrega agradecida. Además, existe un refrán popular que dice "se muere como se vive". Este nos revela que el último instante de la vida pone de manifiesto la dirección profunda que ha guiado toda la existencia. Por eso cada jornada de nuestra vida participa ya ahora de un horizonte definitivo que se va concretando en las decisiones que tomamos, ya sean grandes o pequeñas.
	El mensaje fue preciso y directo: la manera en la que nos entregamos decididamente hoy, es lo que va marcando nuestro presente, pero también prepara nuestro futuro y la llegada de nuestros últimos días.
	Esta entrega cotidiana al Evangelio, es decir, al seguimiento a Cristo pobre y crucificado, fue una experiencia que marcó a Francisco e inspiró a muchos hermanos y hermanas por el mundo hasta el día de hoy. Por ejemplo, Santa Clara, para quien la vida de Cristo -y, por reflejo fiel, la vida de Francisco- funciona como ese espejo sagrado. No se trata de un cristal inerte que devuelve una simple imagen estética, sino de un reflejo activo en el cual mirarnos, que nos interpela, nos descubre y nos convierte. Mirarse en el espejo franciscano implica confrontar nuestras decisiones pastorales, nuestras actitudes pedagógicas y nuestras relaciones humanas con la entrega, la minoridad y la sencillez evangélica.
	En las aulas, en las parroquias y en cada proyecto social, este centenario del Tránsito nos compromete a no ser meros espectadores de una historia antigua, sino testigos vivos que se dejan transformar por la luz del Evangelio, porque como dice el refrán popular: “se muere como se vive.”
	Fr. Diego Figueroa

	Evangelización Juvenil
	«El Sembrador salió a sembrar…».
	Así comienza la parábola del Evangelio que leíamos ese domingo de misión en Santiago del Estero.
	Del 9 al 13 de julio, junto con Fray Pablo, estuvimos misionando con los jóvenes de JuCri de la Parroquia San Francisco Solano en Santiago del Estero. A esta misión se sumaron dos jóvenes de la JuFra Madre del Tránsito Cabanillas de Córdoba. Durante esos días tuvimos la gracia de vivir, en el marco de la misión, momentos de fraternidad, oración y formación. El objetivo de este encuentro era seguir consolidando el camino iniciado en el trienio anterior, profundizar vínculos y fortalecer la identidad fraterna. Sin embargo, como siempre, el Señor nos sorprendió con su «ciento por uno» más allá de todo lo que esperábamos.
	Los jóvenes que acompañaron a las familias durante ese tiempo, así como la misma gente del barrio, nos fueron contando la experiencia vivida. Conocimos la fortaleza de aquellas familias, su corazón solidario para con sus vecinos y su fe puesta en Dios, confiados en que no les soltaba la mano y les daba la fuerza para seguir adelante.
	Como nos compartió Doña Rafaela, una abuelita del barrio:
	«Doy gracias a Tata Dios, porque lucho por mi vida».
	Al finalizar, agradecimos al Señor por el encuentro y por la merienda compartida con las familias en la Celebración de la Palabra.
	También vivimos un espacio formativo de reflexión en torno a los 800 años de la Pascua de San Francisco, con momentos de oración para dar gracias por la vida y hacer memoria agradecida de aquellos seres queridos que ya no están físicamente con nosotros, pero nos acompañan y cuidan desde el corazón del Padre.

	El encuentro fraterno entre los jóvenes de la JuFra de Córdoba y los de JuCri que nos recibieron en Santiago fue una experiencia invaluable. Construyendo puentes, compartieron las vivencias de sus respectivos grupos juveniles, así como sus inquietudes y preocupaciones, dejando abierta la expectativa de futuros encuentros y misiones compartidas.
	En este punto, no quiero dejar de mencionar la presencia y el apoyo de los frailes de la fraternidad de Santiago, quienes nos recibieron con enorme hospitalidad, compartiendo la mesa y la oración, y colaborando con la movilidad. Junto con los jóvenes nos sentimos muy bien acogidos y agradecidos profundamente por su disponibilidad y generosidad.
	Para finalizar y retomando el inicio de esta nota, esos días de misión fueron el terreno fértil donde el Señor pudo sembrar la Buena Noticia en nosotros. Volvimos con el corazón rebosante de aquella experiencia y con el deseo de seguir retribuyendo el don que cada uno recibió en la intimidad de su corazón.

	Fr. Ricardo Alegre
	Colaborador de Evangelización Juvenil


	Buen Samaritano
	-Corrientes-
	Más de dos décadas de servicio
	Transformar y ser transformado

	Una familia diversa

	María Florencia Aranda
	María Esperanza Contreras
	Familias en misión
	La misión tenía un estilo familiar y cercano. Fuimos a un refugio para personas en situación de calle, donde preparamos y compartimos la merienda y la cena. Nos sentamos a conversar, a escuchar historias y simplemente, a compartir un rato de la vida con quienes muchas veces son invisibilizados.
	También visitamos hogares de día para adultos mayores. Pasamos las tardes con ellos, compartiendo juegos, dinámicas, canciones y conversaciones. Muchas veces no hacía falta demasiado: estar, escuchar, compartir una sonrisa o regalar un poco de nuestro tiempo alcanzaba. La misión no era intentar solucionarle la vida al otro, sino “ser hermanos”.
	Vivir sirviendo
	Aquello que estábamos viviendo no era solamente una buena manera de pasar las vacaciones. Había algo más que crecía en nosotros. Si bien ya intentábamos llevar un estilo de vida misionero, esta experiencia nos hizo tomar conciencia de que queríamos vivirlo de una manera más radical, es decir, que la misión no fuera solamente algo que hacemos durante algunos momentos del año, sino un estilo de vida. Aprender a mirar nuestra realidad cotidiana con ojos misioneros, salir al encuentro del otro y especialmente, acercarnos a quienes viven situaciones de mayor vulnerabilidad.
	Luego de aquel verano, el vínculo de las “familias en misión” continuó. Seguimos acompañándonos como comunidad, compartiendo un encuentro virtual cada mes, desde hace ya tres años. Estos espacios nos ayudan a mantener vivo aquello que descubrimos durante la misión, formarnos en la espiritualidad franciscana y sobre todo, a seguir fomentando una mirada misionera en la vida cotidiana.
	Volvimos con la certeza de que queríamos vivir sirviendo, porque experimentamos que cuanto más cerca estamos de quienes más sufren, también lo estamos del Evangelio al que San Francisco de Asís decidió entregarle la vida.

	El descanso de entregarse
	Teníamos ganas de irnos de vacaciones. Buscábamos descansar, conocer otros lugares, encontrarnos con personas de distintas partes de nuestro país, descubrir sus culturas y, de alguna manera, acercarnos a otras realidades.
	A la hora de pensar cómo hacerlo, el tiempo y la economía nos llevaron a evaluar distintas posibilidades. Podíamos viajar por nuestra cuenta a algún lugar que reuniera en parte lo que buscábamos, o aceptar una invitación que nos había llegado de unas familias que misionaban en Córdoba.
	No conocíamos demasiado al grupo. No sabíamos bien cómo era la misión, qué dinámica tendría, ni qué nos esperaba. Nosotros estábamos acostumbrados a las misiones arquidiocesanas: salir puerta a puerta, encontrarnos con los vecinos, conversar con ellos e invitarlos a participar de la Misa.
	Con algunas dudas, decidimos confiar y animarnos a ir, sin saber muy bien qué iba a pasar ni si nos sentiríamos cómodos.
	Otra forma de descanso
	Desde el primer momento nos encontramos con algo que nos sorprendió. Nos recibieron con mucha cercanía, con la mesa preparada y un ambiente profundamente familiar, como suelen ser nuestros domingos en casa. Había niños y niñas, abuelas, parejas recién casadas, novios, jóvenes y adultos. Personas de distintas partes del país -Catamarca, Tucumán, La Rioja, Mendoza, Buenos Aires, Corrientes, entre otras- que, a pesar de sus historias y lugares de origen diferentes, tenían en común el deseo de encontrarse y servir.
	Finalmente, nos dimos cuenta que buscábamos encontrarnos con otros y nos encontramos con una verdadera comunidad. Queríamos conocer otras realidades y pudimos acercarnos a ellas. Disfrutar de la naturaleza y pudimos vivirla de una manera única. También reconocimos otra forma de descanso: la que nace de entregarse, compartir y ponerse al servicio de los demás.


	Malena Villamil y
	Santiago Fonseca

	Casas y Parroquias
	Evangelizar en fraternidad desde las casas, basílicas y parroquias
	en la Provincia
	Fr. Marcelino Aquino Correa

	Jopói Cultural
	Una luciérnaga dormida
	¿Es muy trillado decir que el mar
	y las estrellas, más el cielo y las
	palabras bellas están en tus ojos?
	¿Suena cursi, acaso?
	Y ello es poco.
	Como poco es no percibir y mirar
	tu sonrisa y tus suaves risos.
	Suaves cascadas de amanecer puro.
	Preludio incierto del bello misterio.
	¿Quién te creo? ¿Qué materia usó?
	¿Fue algún atardecer
	o tal vez una canción?
	¿Robó algún cometa?
	¿Quién te trajo hasta mi celda?
	¿De quién la idea para que torcieras
	mis grilletes y rompieras mis cadenas?
	¿Y cómo pueden hallarse tanta pureza
	y tanto fuego en tu diminuta rosa?
	Yo no puedo mirarte y vivir
	como no puedo tocarte y morir.
	Y si mis pensamientos son dispares,
	no es que busque la contradicción.
	Es que el tiempo y el mundo
	residen en vos,
	con todos sus amaneceres
	y puestas de sol.
	Y hasta la Vía Láctea si te digo: amor.
	¡Y que poco!
	Si son solo palabras,
	porque no me alcanza la emoción.
	Y que corta mi mirada,
	que con tus sombras
	no le llega el sol.
	¡Si yo amo tus sombras
	y amo tu luz!
	Como amo tus rosas
	y tu cierto brillo.
	Amo tu candor
	y la belleza de tu arte,
	y esa pasión que se mezcla
	entre barullo y siesta,
	entre nieve y brisa.
	Entre mar y tempestad,
	entre labio y risa.
	¿Y quién soy yo para discurrir
	sobre tu belleza
	o sobre tu mayúscula esencia?,
	si tus manos callan
	las palabras bellas.
	Si tus manos dicen:
	símbolo y armonía,
	azul con ocre,
	suavidad con detalle,
	silencio y fuga.
	Atardecer, valle.
	¿Qué sueñas, mi luciérnaga dormida?
	Dulce suavidad de la noche.
	Brioso sueño de hadas,
	dulce misterio de las doce.
	¿Qué sueñas?
	Fr. Sergio Soria


	Miradas abrazadas
	«Aunque la Obra no se comprende con facilidad, considero que la riqueza residiría en las continuas paradojas que se plantean entre subjetividad y racionalidad cargadas de sentimientos. Están presentes, además, las heridas innatas del ser humano; de alguna manera, lo carente de certeza. Como bien respondió Miró cuando le preguntaron: ”¿Cuándo había decidido dedicarse a la pintura?”, y respondió: “yo no elegí a la pintura, la pintura me eligió a mí”»
	Para ver más obras del autor haz clic aquí.
	Fr. Pablo Scioti
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